
Las herramientas para alcanzar la sostenibilidad de las políticas alimentarias en las comunidades 

marginadas y aisladas  

Uno de los principales retos de las políticas alimentarias en los países de ingresos medios y bajos 

es lograr pasar de acciones puntuales para erradicar la desnutrición a alcanzar la sostenibilidad o 

permanencia de los logros alcanzados, especialmente en las zonas en condición de aislamiento y 

marginación donde el objetivo político es que alcancen la autosuficiencia alimentaria.  

En este contexto ¿qué herramientas pueden utilizar los gobiernos para lograr la autosuficiencia en 

las comunidades aisladas y marginadas? 

Para responder a la pregunta se analizaron seis proyectos de cooperación al desarrollo ejecutados 

en zonas en condición de aislamiento y marginación que habían logrado la autosuficiencia 

alimentaria de las comunidades de manera sostenible. Los proyectos se habían ejecutado en 

México, Guatemala, Haití, República Dominicana, Colombia, Ecuador, Perú, Malí, Níger y Vietnam. 

Una vez seleccionados los proyectos, se identificaron los factores que habían contribuido a dicha 

sostenibilidad. Para ello se entrevistó a los beneficiarios de cada proyecto, así como a los equipos 

técnicos y directivos que los habían ejecutado. También se analizaron todos los documentos de los 

proyectos: formulaciones iniciales, informes intermedios y finales, y evaluaciones.  

Los factores identificados que habían contribuido a la sostenibilidad, apoyados en el camino 

seguido y en el capital social, fueron: 

 Los bancos comunales agropecuarios autónomos dirigidos por las propias familias. Les 

daban la posibilidad de renovar las infraestructuras y las herramientas una vez acabado el 

proyecto porque el capital económico se quedaba (y aumentaba) en la propia comunidad, 

gestionado por las propias familias de manera autónoma y segura. 

 La mejora del conocimiento agropecuario de las familias, que les permitía adecuar más 

infraestructuras, renovarlas y arreglarlas ellas mismas, e implementar e investigar nuevas 

técnicas una vez acabado el proyecto. 

 El conocimiento nutricional, que creaba la conciencia necesaria para mantener y aumentar 

los resultados en el tiempo.  

Incluir estos tres elementos en las políticas alimentarias, con sus imprescindibles indicadores y 

fuentes de verificación para medir los resultados en el tiempo, junto a elementos clave en su 

gestión, contribuirá a erradicar la lacra de la desnutrición en las comunidades marginadas y 

aisladas alcanzando su autosuficiencia alimentaria.  

 


